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NUEVO IMPORTANTE YACIMIENTO PRERROMANO 
EN EL AMPURDÁN: 
EL POBLADO DE PUIG CASTELLAR (PONTOS, GERONA) 
Creemos de interés dar breve noticia de una estación que puede 
alcanzar su trascendencia en un futuro próximo. El poblado de Puig Cas-
tellar, en terrenos del manso Castellar, en el Alto Ampurdán. Topónimos 
significativos para no ofrecer lugar a dudas, aparte las referencias que 
del lugar poseíamos. 
Su situación se halla en un altozano de aluviones, ocupando unas 
2 Ha. de extensión, o algo más; a 160 metros de altura sobre el nivel del 
mar, en término municipal de Pontós y en las proximidades del km. 753 
de la C. N. II de Madrid a Francia por La Junquera, que pasa en direc-
ción S-N a poco más de 1 km. 
La finca donde radica la nueva estación es propiedad de don José 
Llavanera Viader, quien, en compañía de su señora esposa y de su hijo 
Narciso, ha recogido superficialmente los primeros hallazgos, reveladores 
del yacimiento. 
Desde el emplazamiento del poblado puede dominarse una gran exten-
sión de la provincia de Gerona, con el Pirineo que cierra al norte y la 
sierra de Roda hacia el nordeste. Domina buena parte de la comarca 
altoampurdanesa por levante. Al sur, la sierra de Les Gabarres, con el 
Santuario deIs Angels. A poniente aparece un buen sector de La Garrotxa, 
con las majestuosas montañas de la Mare de Déu del Mont y el imponente 
Bassegoda; más allá quedan los macizos de Collsacabra y Les Guilleries. 
Accidentes inmediatos del poblado son la riera Algama - subafluente 
del Manol, al norte -, y un torrente tributario de aquélla - sin nombre 
fijo - por el oeste, donde confina con el pueblo de Ordis. Los cursos de 
agua citados cierran el montículo por ambos sectores, en tanto que por 
el este el puig Ballet lo separa de la carretera nacional II citada. Al sur 
queda la población de Pontós, con el vecino castillo de su nombre - ci-
tado Pontons en el siglo XI - que en el XIII poseyó la noble familia de 
Creixell, célebre en la historia de España. 
Visitamos por primera vez el yacimiento en 26 de diciembre de 1967, 
acompañados de varios amigos y atraídos por las noticias de ciertos ha-
llazgos, conocidos por fotografía, amén del topónimo del lugar. Exploramos 
un silo en la vertiente septentrional, con restos de cerámica ibérica ca-
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rriente; y descubrimos los restos de una construcción, puesta de mani-
fiesto por un corrimiento de tierras, ~obre el Algama, edificación que 
conjeturamos romana y de uso hidráulico. Falta un reconocimiento y 
exploración oportuna. 
En aquella ocasión observamos ya la presencia de abundantísimos 
fragmentos cerámicos griegos del estilo de figuras rojas, que había sido 
recogida superficialmente en el campo, junto con otras variadas muestras 
de alfarería que en gran profusión se encuentran. 
Vistos los fragmentos, alcanzan desde el siglo VI a. de J. C. hasta 
tiempos romano-republicanos. 
Señalemos lo siguiente: Cerámica a mano, decorada con raspados múl-
tiples; cordones en relieve con impresiones digitales, incisiones, etc. Un 
vasito ovoideo completo y tapaderas troncocónicas típicas, en yacimientos 
análogos. Algunos bordes de urnas a mano, de neta factura hallstáttica, 
pueden acaso remontarse a fechas anteriores. Algunos fragmentos a torno; 
entre lo más antiguo cabe destacar los jonios o jonio-focenses, de pastas 
pajizas con decoración de líneas de pintura vinosa y bistre, de los tipos 
hallados en las capas profundas de Ullastret y de Ampurias, ciudad esta 
última no lejos de nuestro yacimiento. De estos fragmentos algunos pu-
dimos recoger en nuestras recientes visitas. 
Existen muchos fragmentos de ánfora de perfil globular en pastas 
micáceas, de las llamadas massaliotas.. ánforas púnicas, tipo fusiforme 
con acanaladuras múltiples. Abundan los trozos de las mismas vasijas de 
borde de boca plana, con modelos antiguos y otros recientes de los lla-
mados de la costa catalana, con asas de las mismas que acusan las formas 
distintas en esa clase de ánforas. También las hay de perfil itálico, con 
borde de boca triangular, y otros fragmentos de romanas republicanas 
Dressel l, n, etc. 
Es curioso un fragmento de la panza de una ánfora del tipo de borde 
de boca plana, que contiene unos motivos o garabatos geométricos incisos 
formando cuadrículas y otros temas. 
La diversa variedad de vasos de perfil ovoide a torno acusan las formas 
conocidas en otras estaciones contemporáneas, si bien es de observar la 
abundancia en que aparecen siempre en superficie. 
Cerámica gris de tipo minorasiático, dando perfiles viejos; y la llamada 
«gris ampuritana». 
Cerámica con decoración de rayas paralelas, de pintura blanca, y otros 
motivos, de la que tantos ejemplares conocemos en Ullastret, ya sea sobre 
fondo gris o rosado. 
En cerámica griega e italo-griega de figuras rojas es donde radica 
la novedad, habida cuenta de su profusión recogida siempre superficial-
mente. Existen fragmentos que corresponden a grandes piezas - hydrias, 
crateras -. Algunos bordes y fondos de kylix decorados con escenas figu-
radas. Fragmentos de skyphos con palmetas extendidas y figura~ dioni-
síacas. Parte inferior de la base e inicio del cuerpo de un lekytos-ariballís-
tico, con decoración de rayas cruzadas, tan genuino de Ampurias. 
La cerámica campaniense consiste en platos de pescado, cuyos bordes 
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hemos visto, y fondos de patera con palmetas, rosetas y otros motivos, 
en especial de la precampaniense, sin precisar, ante la rapidez de nuestra 
visita, uno de los cuales ostenta la conocida estampilla: NIKIA. Existe 
campaniense de tipo A y B, por lo menos. 
También han sido encontrados algunos fragmentos de tegula, de 
imbrex, de crisoles y otras piezas de tamaño mayor. 
En piedra, muelas de molino de tipo aquillado, forma antigua cuando 
menos en Ullastret; y de los rotatorios, labrados en piedras volcánicas, 
areniscas y conglomerados o pudingas, materiales todos del país o de sus 
proximidades. Es de notar que muchas de estas piezas son enteras, y por 
lo visto recogidas algunas de tiempo, que adornan el jardín de la finca 
de los señores Llavanera. También se hallaron percutores y piedras de 
afilar, entre otras hachas pulimentadas neo-eneolíticas, de tamaño menor, 
acaso votivas. 
En metal, escorias de hierro, de bronce y alguna pieza informe, una 
anilla, etc. 
Algunos pocos fragmentos de vidrio soplado deben corresponder a 
la época de ocupación romana del yacimiento. 
Fósiles, moluscos y huesos de animales. 
En la vertiente oeste, sobre el curso del riachuelo, innominado, 
existen restos de un horno, probablemente cerámico, y de época romana, 
la parrilla del cual conserva, por lo menos, hasta veintisiete agujeros o 
perforaciones. Debe excavarse para esclarecer su función, fa que tenemos 
previsto para fecha próxima, en unión de una cata exploratoria en el 
yacimiento. 
No se perciben superficialmente restos de construcciones ni de mu-
rallas que deben de estar ocultas por el talud de tierras procedentes del 
altiplano donde se halla la cerámica; pero en el montículo ha sido reco-
nocida la presencia de muros de edificaciones, según nos refieren los pro-
pietarios de la finca. - -
En algunos lugares son perceptibles restos de silos practicados en 
la capa de aluvión que constituye la formación del lugar. También los hay 
hacia el sur de la casa Castellar, lo que revela la extensión del yaci-
miento. - M. OLIVA PRAT. 
